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DIARIO REPUBLICANO. 
Se publica toiïos los días menos los lunes. 
A los ciudadanos suscrítorés se insertan gratis los 
anuncios, no ocupando mas do diez linea». 
Se suscribe en el casino de L a Libertad y eil la 
mprenta de L a Concordia, San Andrés 29. 
La suscricion en Teruel cuesta cuatro reales al mes: 
fuera, catorce por trimestre. 
Las suscriciones para fuera de Teruel rio se sirven s 
no .se abonan ailticipadamentc. 
Se veríden los números sueltos á dos coartas. 
S E C C I Ó N P O L I T I C A . 
La importancia del siguiente documento 
de nuestro querido amigo fioque Barcia, nos 
Obliga á retirar los origínales que teníamos 
preparados. Medítenlo nuestros lectores^ y 
léanlo también los Sres. curas^ que halla-
rán en él un vastísimo campo donde lucir 
sus conocimientos científicos. Los que deseen 
medir sur fuerzas con nn republicano^ abierto 
llene el palenque.—He aquí el documento: 
«El Sr. Olgózaga retó en las Córtes á mí querido 
y elocuente amigo Emilio Castelar, para cuando lle-
gase el turno á la controversia religiosa. Sin per-
juicio de que el diputado Republicano contestará po-
pilivamente con ese arïe esplendoroso, que es ha-
cienda suya, porque es patrimonio de su rico genio, 
voy á permitirme la libertad de ofrecerme como pa-
drino en ese desafio estraordinario* Hay ocasiones 
en que no debemos acudir, aunque nos llamen, y 
otras ocasiones en que debemos responder aunque 
no nos pregunten. En esta cuestión no me pregun-
tan: pero yo respondo. No me llaman poro yo acudo. 
A l dirigirse el Sr. Olózaga á mí querido compa-
ñero, luz de la democracia de nuestro siglo, debo 
suponer que no es un hombre el que se dirige á 
otro hombre, sino que es una escuela la que se d i -
rige á otra escuela, una politica á otra polLica, 
tina causa á otra causa, y me parece que bien puei-
do llevar* mi humilde idea á ese gran depósito de 
las ideas nacionales^ sin que se me pueda acusar 
de haber faltado á los deberes de la cortesia* No 
hablo de la autoridad que me prestan quince años 
de propaganda, porque los muchos años pueden ser 
un achaque, no una raton. Los montes de la I n -
dia son muy viejos, y no piensan. La aurora bo-
real que aparece por la primera vez, brilla mas que 
la luna, sin embargo de que la luna es tan vieja 
en el cielo. 
Si el Sr. Olózaga (antes ó después de sus luchas 
eu Jas Constituyentes) tiene ú bien trasladarse des-
de las Córtes á la imprenta, lo cual no es oirá 
cosa qiíe mudar de tribuna^ hay quien acep'a el 
Compromiso público de demostrarle ferminantemente: 
P r i m e r o : que con la protección que el Estado 
concede á la Iglesia romana, y con ío que se llama 
falsamente UNIDAD CÍATOLICA, no es posible el gobier-
rio en nuestro* pais^ 
Segundo: que no es posible eí Tesoro éspañol. 
Tercero': que no es posible la creencia religiosa. 
C ü á r t o : que no es posible el derecho de gentes, 
eí mas grande de lodos los derechos, porque es el 
derecho sacratisimo de la humanidad,- sin el cual 
no existe el derecho de patria, porque no se cono-
ce eí derecho del egoisrad, aunque el egoísta se 
llame nación, aunque se llame Europa, aunque se 
llame América, aunque se llame Asia, aunque se 
ílarao mundo. . El egoísmo no tiene padre, y el que 
no tiene padre no tiene pátríá. 
Q u i n t o : que no es posible la civilizadon, porque 
no es posible toda la ciencia, todo el dogma, todo 
el arte, todos los oficios: nías claro, no es posible 
esa plenitud de la. vida, esa redondez que Dios puso 
en su obra, esa esfera cabal, ese misterio porten-
toso de la creaccion, ese día sublime, genio inmortal 
de todos tós dias, en todos los pueblos, en todos los 
siglos y en telas las razas. Con el predominio, con 
la aiistócracia, con ,; la Urania de una religión, no 
es posible qde el hombre se entienda, que la con-
ciencia se levante, que el alma vuele, que el espí-
ritu se redima, como no es posible que se remon-
te al cíelo una águila presa bajo una redoma de 
vidrio. 
à e s t ò : que hó es posible la virtud, porque la 
virtud grande es la unidad por el amor, LA CAIU-
DAD, y no se concibe la caridad sin la voz divina 
que gritó en el mundo: «No hay godo ni persa; no 
hay griego ni romano; no hay judío ni gentil; no 
hay macho ni hembra; no hay esclavo ni libre, por-
que todos somos cuerpos de cuerpos y almas de 
àlmas. * 
S é p t i m o : que la llamada religión católica no es 
religión católica, ni religión, ni secta tampoco. 
Octavo: que el Sr. Olózaga no ha estudiado 
en donde principia y en donde acaba la ley judia; 
en dondç principia y en donde acaba el dogma cris-
tiano; en donde principia y eu doñdQ acaba la dis-
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dplina de su iglesia. Esio quiere decir que el se-
ñor Olózaga confimde la ley con la revelación, y 
Ja revelación con los cánones, lo cual esplíca que 
el cristianismo existe entre nosotros, sin que nos-
otros existamos en el cristianismo. Nosotros nos lla-
mamos cristianos; pero de todo tenemos Hiucho, me-
nos de religión cristiana. Somos cristianos en el 
dicho, y peores que los gentiles y los paganos en 
el hecho. Venga el Sr. Oiózaga, y le haremos ver 
de donde viene esta perversión de la doctrina de 
Jesucristo y de sus apóstoles. 
Noveno: que el Si\ Oiózaga desconoce abso-
lutamente los principios, las doctrinas, los gérme-
nes que entraron en la segunda vida que trajo con-
sigo el Evangelio. 
D é c i m o : que el Sr. Oiózaga no tiene idea, ni 
una idea lejana, de Jesucristo, ni de sus apóstoles, 
n i de la escuela que represen'a cada evangelista. 
U n d é c i m o : que el Sr. Oiózaga no sabe lo qne 
él Evangelio se propone; lo que el Salvador bus-
caba en la tierra, lo que en la tierra halló, lo que 
en la tierra proclamará en su dia, cuando nos con-
venzamos de que actualmente somos enemigos de la 
pasión cristiana. 
D u o d é c i m o : que el Sr. Oiózaga no sabe, ni 
ha pensado jamás, en el nuevo hombre concebida 
por el Mesias: que n© sabe, ni ha pensado jamás, 
en la gran mutación que el cristianismo ha de ope-
rar en la especie humana, porque esa mutación'se ope-
rará infaliblemente; y por esta razón es necesario, 
supremamente necesario, divinamente necesario, qne 
acabe un César que se llama Pontífice, para que 
venga otro Pontífice mas grande que se llama hora-
bre cristiano: que acabe un Pontífice que se deno-
mina mandato, para que comience otro Pontífice que 
se denomina conciencia: que acaben dos vicios 
que se llaman materia y mentira, para que vengan 
dos virtudes que se llaman espíritu y verdad, 
D é c i m o t e r c e r o : que el Sr. Oiózaga y todos 
los que siguen su funesta doctrina no son deseen-
dieníos de la cruz, sino judíos, gentiles y vasallos 
feudales, todo lo cual se Ies demostrará punto por 
punto. 
D é c i m o c u a r t o : que la doctrina del Sr. Oió-
zaga y de todos los que siguen el neo-catolicismo, 
nos ha sumido en una idolatría, no tan repugnan-
te, pero infinitamente mas general y mas costosa 
que la primitiva idolatria asiá'ica; de tal manera 
<]ue solamente los españoles adoramos mas ídolos, 
muchos mas ídolos que adoró la ignorancia del gé -
nero humano durante el periodo fetiquista en todos 
los lugares de la tierra de que da noticia la his-
toria. 
El cristianismo trajo al mundo la verdadera uni-
dad de Dios; y nosotros, que nos apellidamos cris-
tianos, adoramos mas dioses que todas las edades 
politeistas, inclusa la fábula, de los griegos, en que 
el cincel de Fidias y la fantasia de Homero arran-
caban deidades de los montes y de las piedras. Con-
temos los ídolos que adoró toda el Asia; contemos 
las Yenús y los Júpiter que adoró toda Grecia, que 
adoró toda Roma, que adoró todo el gentilismo; con-
temos en seguida las figuras que adoramos nos-
otros, después de muy cerca de veinte siglos de re- 1 
dencion cristiana, y veremos que el politeísmo de 
nuestros dias es mucho mayor, infinitamente ma-
yor y mas dispendioso que el de los gentiles y el de 
los judíos. 
Tenga bondad el ilustre tribuno de acudir á la 
prensa^ y le demostrarezüos palmariamente que la 
UNIDAD CATÓUCA eso que impíamente llama UMPAD 
CACOUGA, nos ha traído una mitologia, una fábula, 
que es mas fábula y mas mitologia qiie la de los 
griegos y la de los romanos. Teng^ la bondad de 
acudir á la prensa y le demostraremos patentemente 
que hoy sornos mas idókLlras que los fundadores de 
la idolatria, y qne este sacrilegio es el resultado 
natural del reinado esclusivo, absurdo, despótico, 
anticristiano, de la Iglesia papal, que es la Igle-
sia de un César, la Iglesia de un Júpiter. 
D e c i m o q u i n t o : que nuestra confusión, nues'ra 
miseria, nuestra desgracia, todos nuestros conflic-
tos, la anarquía in'enor que nos devora, viene de 
una Iglesia que no es Iglesia, sino una aristocracia; 
viene de un clero que no es clero, sino un señorío, 
un señorío feudal que nos abarca desde que nace-
mos hasta que morímos; desde la pila de! bautis-
mo hasta la sepultura del campo santo: un señorío 
que no tiene fé, que no la predica, que no la esta-
blece, que no la impone, que no la hace reinar á la 
fuerza, sino para sacar de las familias DOS MIIXO-
NÉS anuales, para sacar CIEKTO OCHENTA MILLONES de la 
Hacienda pública; para corromper nuestrss costum-
bres con el celibato; para conspirar con los jesuí-
tas; para estancar nuestra riqueza y nuestra pobla-
ción con los conventos; para escomulgarnos desde 
Roma; para escarnecernos desde el ptilpito^ para 
quemar libros en las plazas, cuando no "puede que-
mar hombres; para regar con sangre la losa de los 
templos; para aterrorizar la conciencia con el es-
pectáculo de llamas infernales y con la venida del 
juicio final; para apoderarse de la familia con el 
confesionario; para encender á España con la guer-
ra cyvíl, como si España fuese una simple abadia 
de la Iglesia. Aqui no podemos tener paz, sino cuan-
do la Iglesia romana quiere, y no lo quiere nun-
ca sino cuando dispone de nosotros, como sí fuese 
nuestro Sultán ó nuestro Califa. Aquí no nos po-
demos entender sino cuando Roína lo permite, y no 
lo permite sino cuando alcanza apoderarse de nos-
otros, como se apoderó de la nobleza durante el 
feudalismo; como se apoderó de los palacios du-
rante la monarquía absoluta; como se apoderó de 
Carlos I I por medio del padre Mtar; como se apode-
ró de Isabel I I por medio del padre Claret; como 
•se opoderó de D. Carlos por medio del padre Cirilo, 
porque Roma tiene siempre un Cirilo, un Claret y 
un Nítard, cuando se trata de enseñorearse y engra-
decerse. . , 
D é c i m o s e s t o : que todos nuestros males, todo 
nuestro descrédito, toda nuestra ruina; toda la per-
dición de nuestros padres y la nuestra, vienen *de 
esa Iglesia romana, de esa Iglesia estranjera que 
para conseguir sus intentos, para dar desagravio á 
su ira, para vengarse de un enemigo, fué capaz 
de llamar á reyes moros contra reyes cristianos, 
poniendo la cruz del Salvador bajo el imperio de la 
media luna; poniendo la verdad de Cristo bajo el 
imperio de Mahoma. 
D é c i m o s é t i m o y ú l t i m o : Que no puede ha-
ber religión, ni ley, ni pueblo, si damos oro y 
autoridad á esa clerecía italiana que acude á las 
Córtes para pedir el reiiiado esclusivo, el reinado 
eterno de su intolerancia, de su regalía, de sus 
trages de seda, de sus borlas de oro, de sus pa-
lacios, de sus coches, de sus alfombras, de sus cru-
ces, de sus pompas mundanas: esa clerecia estran-
jera que acude á las Córtes para pedir cíenlo ochen" 
ta millones anuales, como indemnización del diez-
pío y la primicia; diezmo y primicia que pertene-
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cen á la ley hebreu; dieznio y primiria rjuo no tie-
nen nada que ver con la ley cristiana; diezmo y 
primicia que no debieron nunca pasar de Juan el 
Bautista: es decir, del procursor de JesucristOj se-
gún Jesucristo establece; esa clerecia que acude á 
las Corles con el objeto de pedir oro, de pedir p r i -
vilegio, de pedir despotismo, mientras que mira in -
diferente como la Cruz del Nazareno, la señal del per-
don, eslá coronando el remate.de los patíbulos: mien-
tras que mira indiferente como la cruz de nuestra 
redención está siendo testigo de la barbarie de los 
verdugos. 
Venga el Sr. Olózaga, si tiene ánimo para ello, 
y le dcinostraremos pun o por punto de donde vie-
ne que ios españoles seamos des'errados en nuestra 
tierra, expatriados en nues ra misma pàtria. 
Acuda á la prensa el Sr. Olózaga, y le demostra-
- remos "de donde viene que los españoles estemos 
divorciados de la humanidad: de íionde viene que 
estemos reñidos con el mundo, como si viviéramos 
apestados. 
Venga el Sr. Olózaga, le, demostraremos de 
donde se origina que la, infeliz nación española, la 
heredera del genio latino y del genio árabe, la na-
ción de mas genio que existe en el globo, no haya 
podido conquistar ana la categoria de pueblo culto. 
La opinión de Europa nos hace formar con las na-
ciones civilizadas, entre los pueblos cultos y las 
razas salvajes, al nivel de Ñápeles y de l a .Ro-
mania. 
Venga el Sr. Olózaga, y le demostraremos hasta 
la evidencia, que todo esto viene de un feudo ecle-
siástico, que el Sr. Olózaga se atreve á llamar RR-
LIGION CATÓLICA, porque no eonoce la materia de que 
se trata. Si, Sr. Olózaga; usted no conoce el dog-
ma católico, ni el feudo eclesiástico: usted no co-
noce esta cuestión; usted no la ha estudiado, no ¡a 
siente, no la adivina, y debió ser. mas cauto en el 
reto que dirigió á Emilio Castelar, porque asi pon-
drá de manifiesto su falta de preparación en estas 
materias, 
Y hé aqui el único -cargo que yo me tomo la l i -
cencia de dirigir al eminente orador progresista. 
Este cargo consiste en la retlexion con que un hom-
bro como el Sr. Olózaga provoca cuestiones tan gra-
ves, tan trascendentales, tan difíciles, tan espinosas: 
cuestiones tan llenas de peligro, siempre, en todas 
partes, aun cuando se tratan en un casino, hasta 
cuando de ellas nos ocupamos en el secreto de la 
familia. ¿Qué no será en unas Córtes Constituyen-
tes, después de la revolución que espulsa á una rei-
na reina fanática, tristemente fanática: después de 
tantos reyezuelos fanáticos: después en fin, que el 
fanatismo nos ha quemado el alma y el cuerpo? 
Cuando el reto con que el Sr. Olózaga desa-
fiaba á un orador que no tiene rival en su siglo, 
creí que los taquígrafos hablan padecido una equi-
vocación. Yo no podia persuadirme de que un ra-
ciocinio tan maestro, pudiera cometer una distrac-
ción tan juvenil. Ni me podia persuadir entonces, 
ni me persuado en este momento. Necesito oirlo de 
lábios del Sr. Olózaga. \kh\ Si el Sr, Olózaga hu-
biera visitado el Vaticano; si hubiese visto aquella 
biblioteca; si se hubiera cruzado de brazos ante 
aquellos inmensos estantes de libros, espritos en la-
tín, que no bastarían á concertar toda la ciencia, 
toda la inspiración, toda la santidad de todos los 
hombres del universo ¿cómo era posible que hubie-
ra tocado la cuestión romana, ni aun con su propio 
hijo? si lo tuviera? 
En voz ile provocarnos en una? Córtes Constitu-
yentes, hubiera tenido que escianmr como oádamó 
un pensador ilustre: «La caridad liene qne hacer 
en Roma lo que hizo la barbarie en Alejandría: 
quemar los libros.» 
Ornar esclamó, contemplando asombrado las b i -
.bliotecas de Alejandría: «Si loque dícim esos libros 
está coaforme coa el Koran, el Koran basta: si coti-
(rai.licen al profeta, en nombre del profeta los que-
.mo.» 
El cristiano dirá en Roma: «Si lo que dicen esos 
libros está conformo con el Evangelio; el Evangelio 
es suíiciente; si contradicen la verdad de Cristo, éu 
nombre de Cristo los mando quemar.» 
Este llamamiento que yo hago al Sr. Olózaga, 
convencido dolorosamente de que no aceptará la liza, 
no es arrojar el guante, sino recogerlo. No es 
desafiar, sino aceptar el desafio. Emilio Castelar no 
necesita de mi menguado eontiugente; pero el t n r -
mano vuelve por el hermano, aún cnando sepa que 
sus oficios no hacen falta. 
Si el Sr, Olózaga, ó.los demás señores dipu a los 
de su escuela, entienden que este llamamienio es 
soberbia mia, tienen una magnifica ocasión de ser-
vir á la unidad católica, dando su merecido á mí 
soberbia. Yo les prometo ser bastante humilde pa-
ra recibir de sus, manos y agradecer con toda mi 
alma, esa obra de caridad 
Quince siglos de lucha, de ódio, de martirio, bien 
merecen algunas horas de controversia. De esta ma-
nera acabaremos de una vez, y España sabrá á que 
ha da atenerse y con quién debe irse. 
Venga á , l a prensa el Sr. Olózaga, y sepa todo 
el mundo, quien tiene m o n . Aquí lo esperamos, de-
jando á su arbitrio la designación de periódo, de 
asunto, de tiempo. El Sr. Olózaga es dueño de és-
cribír un artículo al mes, • á la semana, diariamen-
te, como mas le acomode, cerno mas le agrade. 
Acep'amos el duelo sin condiciones de ninguna es-
pecie-
Si el famoso tribuno está convencido de que dice 
bien; si está seguro de que su doctrina interesa á 
todos, tiene la obligación imprescindible de acudi.t 
á nuestro llamamiento; la obligación sagrada de pa-
tentizar nuestros errores-, ilustrando á su patria y á 
su siglo. Si el célebre tribuno progresista no acude, 
sabiendo que está en posesión de la verdad, nos 
autoriza para que le digamos que faUa á. sus debe-
res como español y como cristiano. Pero no debien-
do, ni queriendo suponer nosotros que falta á sus 
deberes como cristiano y como patriota, nos parece-
rá mas prudente acbacár el silencio á falta de es-
tudio en estas cuestiones, gi el Sr. Olózaga no acudo 
á vencernos y derrotarnos; creeremos que habló cu 
las Córtes para alucinar á sus amigos con una de 
esas gallardías que son propias de los grandes maes- . 
tros. 
l ie dicho que todos nuestros males proceden de 
la clerecía romana, y confieso- publicamente que ha 
sido injusto. Nuestros males reconocen también otro 
origen, como sabe por experiencia el Sr, Olózaga. 
Todas nuestras desdichas vienen de curas que no cu-
ran y de progresistas que no progresan. 
¿Patria desventurada, pueblo mártir! ¿Cuándo abri-
rás los ojos? ¿Cuándo abrirás los ojos, para evitar ,1a 
inmensa catástrofe que á todos amenaza, también á los 
progresistas que no progresan j también á los curas 
quenada curan? 
Conste que no pido venganza: pido remedio. 
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Conste qne no quioro pagar el mal con cl mal? co-
mo hacían los judíos y los gentiles. 
Conste que busco el bien de todos, como deben 
hacer los cristianos. ¿No veis llamas rojas en el por-
venir? ¿No veis esas llamas en que han de quemarse 
otros conventos, y otras cosas que no son conven-
tos? ¿No veis? Pues yo las veo, y tengo el valor 
de decirlo. Si continuamos por esta senda, vamos á 
las llamas; y lo escribo en mi casa como lo es-
cribiria al pié del patíbulo: no quiero violencias; 
no quiero crueldades; no quiero sacrificios, no quiero 
desventuras; quiero el hiende todos, hasta el de los 
verdugos, haciéndo imposible la horca; hasta el de los 
déspotas, haciendo imposible el despotismo. 
¿Cómo nos podemos salvar todos? Siendo todos 
justos. Y ¿como podemos ser lodos justos? Siende 
todos libres. 
¿Vamos por •aqni?Pues nos liemos salvado. 
¿No vamos por aquí? Pues nos hemos perdido. 
El Sr. Olózaga, dijo: hasta ese dia, Sr. Cas-
lolar. ' 
Yo digo hoy: hasta ese dia, Sr. Olózaga.—Madrid 
22 de abril de 1869.—Roque Bárcia. 
M I S C E L A N E A . 
k 
Albricias, electores monárquicos. 
Vuestro diputado tranzo aparece ya votando en 
sesión del 28 de Abri l . 
El antiguo progresista, el unionista liberal, ha he-
cho su debut en una votación, diciendo SI en lo que 
los ministros unionistas y progresistas, sus amigos, 
lian dicho NO. 
Perfectamente. 
Y no sólo tranzo ha votado en oposición al Gobierno. 
Ha votado también el ex-progresista Santa-Cruz. 
Y el progresista Cascajares. 
Y el unionista De Pedro. 
Y el incoloro Igual. 
Es decir, los cinco á quienes hizo diputados la i n -
fluenciSf del Gobierno. 
Pero no vayáis á creer que se han pasado á los re-
publicanos. 
¡Oh! no: Dios los libre de esa tentación. 
Los que estan acostumbrados á andar hácia atrás, 
no pueden aprender á marchar hácia adelante. 
Han votado (no os asustéis) con los carlistas. 
Si, electores liberales, aunque seáis monárquicos. 
Vuestros cinco diputados forman consorcio en la vo-
tación del día 28, y formarán en alguna otra, con el 
absolutista Viñador, con el arzobispo Cuesta, con el 
intransigente Manterola, con el cabrcrista Ochoa y 
con los demás sectarios del carlismo. 
Si por el hilo se hubiera de sacar el ovillo, el libe-
ralismo de la provincia de Teruel se podía regalar á 
cualquiera. 
B^avo.—Bravísimo, 
Con n n l i v o do! discurso de S'jTior, on qua habló este 
de Jesucristo y de su Madre Santísima, dijo el ge-
neral Serrano: 
«Señores no mo parece conveniente quB nos ocupe-
mos aqui de la vida privada de esos PEIÍSONAJKS.» 
El Presidente Rívero no 1c ret i róla palabra co-
mo á Suñer, ni la mayoría ni los obispos se es-
candalizaron. 
Si fuera republicano el General, ya hubiera sido 
otra cosa. 
[Válgame Dios con las dislindonesi 
Hace ya tres ellas que el tiempo nos íavorece con 
una bénefica lluvia. 
Recuerdo con este motivo que estos años pasados 
los neos hacían rogativas y no llovía* 
También viene á mi memoria que el año pasado 
la tierra estaba seca, muy seca, y no habia seña-
les de lluvia. 
Pero el día que Isabel traspasó la frontera de 
Francia con el P. Clíret, y Sor Patrocinio, el cielo 
nos envió tina lluvia tan abundante y fertilizadora quo 
abrió las puertas de la sementera à gusto de los labra-
dores, que es lo mas que se puede decir. , , , 
¿Si serán también los neos la causa del mal tiempo? 
S E C C I O N C O M E R C I A L . 
P r e c i o s n i f í d i o s á que se h a n v e n d i d o los 
s iguientes a r t í c u l o s . 
Cíiamorh fanega, á 34 reales 
Geja, 
Morcacho 
Candial, 
Centeno. 
Cebada, 
Maíz, 
Abena 
Royo 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
á 30 id. 
á 24 id. 
a 35 id. 
á 19 id; 
á 17 id. 
á 20 id. 
á 18 id. 
id. á 30 id. 
Arroz á 26 rs. arroba, libra 6 y 7 cuartos. 
Garbanzos; á 80 rs. arroba, libra de los de i.a á 18 cuar-
tos. 
Alubias, h 22 rs. arroba, libra 7 cuartos. 
Aceite, á 56 rs, arroba, libra 13 cuartos. 
Bacalao, á 40 rs. arroba, libra 10 cuartos. 
Azúcar, á 54 rs. arroba, libra 16 cuartos. 
Seda, 90 rs. libra, arienzo 7 cuartos. 
Azafrán, á 130 rs. libra. 
Carbón fuerte, á 4 rs. arroba. 
Id. de pino, á 21 cuartos 
Carnero, á 24 cuadernas carnicera. 
Oveja, á l 8 cuadernas carnicera. 
Ternera, á 21 cuadernas y media carnicera. 
Tocino añejo, á 12 rs. carnicera. 
Tocino fresco, á 33 cuadernas id. 
ANUNCIO. 
E n e l bar r io de S. J u l i á n se hal la una 
nodriza de leche de cinco meses, quo desea 
c r i a r en su casa, ó en l a de los par t icu la-
res que deseen emplearla. — E n la R e d a c c i ó n 
de esto p e r i ó d i c o , d a r á n razón , 
Teruel.-Impreota de LA COM0R01A, 
¿>an Andrés. — 29* 
